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E s tal la  satisfacción que ha  causado  a l gobieroo el 
resu ltado  del ú ltim o plebiscito electo ral, que  tem e üo 
poder res is tir  la  segunda sensación de esla  o a lu ra  
leza.

E n vano e/ Im parc ia l y í a  I b e n a  le oom uestran  
d iariam ente que las aleg rías no  m atan , cuaüdo el 
m in isterio  h a  podido a trav esa r incólum e el diluvio de 
parab ienes con que le  han inundado los electores e s­
pañoles.

S agasta , el in im itable S agasta , repuesto  apenas de  
las fabulosas y  h asta  m ilagrosas consecuencias de su 
hab ilidad , declara  francam ente en el seno del consejo 
de m in istros, que no se siente  con fuerzas p a ra  ag u an ­
ta r  el peso de un  segundo triunfo .

¥  por ende propone, ex ige la  lim itación del su fra ­
gio y  la  legislación de los derechos ind iv iduales.

¡No se puede d ar m ayor dósis de  modestia!
A su lado se colocan decididam ente los unionistas, 

aun  cuando  hay  qu ien  d ice que es el S r. Sagasta 
quien  se pasa a l cam po de la  Union con arm as y  po- 
riódicos; pero el órden de factores no a lte ra  el pro­
ducto. . . . .l a s e  sum e S agasta  á  un ion istas, ya  un ion istas a
Sagasta, es lo cierto  que e l resu ltado  \ie n e  á  ser uno
m ismo: reacción an ti-constitucional.

Nos parece m u y  b ien , aun  cuando  á  los SS. Ruiz 
Zorrilla y M artos les parezca m uy mal.

P a ra  cada situación sus hom bres; p a ra  cad a  reac­
ción su  Sagasta .

E l sufragio  un iv ersa l ha  com etido un g ran  pecado; 
ha dem ostrado ten e r sentido com ún. Y el gobierno no 
puede m arch ar con u n a  institución  com puesta de 
hom bres que u o es tán  hechos á  su  im ágen ysem ejanza.

C iertam ente desde que se h a  p lanteado el sufragio 
un iversal, los electores han ejercilado  su  derecho con

una co rd u ra  m ás p rop ia  de  veteranos que de novatos. 
La E u ro pa  en te ra  se ha  asom brado Tiendo á  los es­
pañoles e je rcer su soberan ía  con u n a  calm a de  que 
no hay  ejem plo en pueblo alguno donde haya  tenido 
lug ar una transform ación tan rad ical.

Pero el S r . S agasta , de quien  no será  im posible 
que a lg un a  vez haya  coronado una b a rricad a , prefiere 
ahora  descoronar el edificio coQstitucional, esto es, 
desm ocharle legalm ente algunos capítulos.

P a ra  conseguirlo  apelará  al patriotism o d é la  asam ­
b lea, y u n a  vez asegurado de que se puede proc“.der 
á  nuevas elecciones sin que la  inm ensa m asa d s  
los federales y  d é lo s  carlis tas  puedan hacerle  la  con­
tra , h a rá  el sacrificio de  desprenderse de la  actual 
m ayoría; esa m ayoría can tada  en todos los tonos por 
la  Iberia  y  el Im parcial] esa m ayoría tan  dócil, tan 
independien te , tan  libera l, que  por libertarnos á  to­
dos, h as ta  lib e rta rá  a l S r. Sagasta de p re s id ir  unas 
nuevas elecciones hechas por el ac tual sistem é.

Y s a ld rá n  d e l m in is te r io  lo s  m ie m b ro s  q u e  se  d i ­
c e n  ra d ic a le s ,  p re g o n a n d o  q u e  e s to  s e  v a  p o r la  p o s ta .

T odo  p o rq u e  se  h a b rá n  id o  e llo s y  c u a n to s  por 
e llo s  co m en  e l  p a n , q u e  fa lta  en  la  m e sa  d e  a lg u n o s  
e le c to re s .

¡P o b re s  r a d ic a le s l . . .  ¡P o b re  S r .  M artos! . .  P e n s a r  
q u e  h a y a  d o  a p e li l la r s e  e l r ic o  c a sa c o n  re c a m a d o  de 
o ro  q u e  h a  e s tre n a d o  p a r a  a c o m p a ñ a r  en  su  e n tra d a  
á  u n o s  re y e s  d e m ó c ra ta s ! .......

P a c ie n c ia  y  b a r a j a r . . .  y  t r a m a r  a lg u n a  n u e v a  c o n s ­
p ira c ió n  q u e  n o s  re m o n te . E s  ta n  s e n c i l lo . . . . ;

S e r ra n o  b a  q u e d a d o  p re s o  en  la s  re d e s  d e  S a g a s ta , 
S a g a s ta  en  la s  d e  lU lo a , U lloa en  la s  d e  M ontero  
R ío s . . .  D en tro  d e  poco m  h a b r á  q u ie n  s e  e n tie n d a  ni 
q u ie n  lo e n t ie n d a . . .  E n to n c es  es  la  ocasio n .

L egislado  e l sufrag io , como en los buenos tiem pos 
de  González B ravo ó P osada H erre ra , e l resu ltado  no 
es dudoso.

Un d e b e r  d e  es tó m ag o  o b lig a rá  á  los  p r e s u p u e s t í ­

voros á  tom ar núm ero en las huestes del S r. C áno­
vas del Castillo, que tiene el ta lento  de ;espe ra r, y  á 
cuyo favor trab a ja  e l Sr. S agasta , sin  pensarlo y  sin 
quererlo .

Pues ¡con Cánovas radicales^
Mas, con tiempo,- con tie n ip ó ..: E s cuestión de 

aprovechar las vacantes. Tened en cuenta q u e  ya  no 
hab rá  mas sufragio un iversa l; que lo de los derechos 
ilegislables pasará  á  la  categoría  de los derechos h is ­
tóricos; q u e  h ab rá  nuevas elecciones y  un  m inisterio
á  form ar y u n a  ca rte ra  á  ro e r .......

¡Bendita sea la m odestia del S r. S agasta , que  se 
ha resentido  de ios plácem es del Im parcia l y  á e  la 
Iberia'.

Por e lla  volverem os á  los antiguos tiem pos y á  los 
antiguos hom bres.

REVISTA DE MADRID.

¿No le  ló .d ije leclor, 
q ue  todo:al fin llegarla?
Y a vatuos adelan tando , 
y a  estam os sobre la pista.

Se han  repuesto  ios consum os, 
se conservaron las qw n tas , 
volvemos á  los estancos, 
ya tenem os M onarquía.

Verdad que nos queda aun  
la  Constitución novísim a, 
la  m as perfecta d e  E uropa , 
buena, b a ra ta  y bonita.

¡Pero cóm o está la  pobre 
d e  pálida y  abatida! 
jSi ya n i la  Revalenta 
resiab lecerla  podría!
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Sagásta d ice  m u y  bieo; 
ya  no cabe m eilicina 
q u e  la  saque del estado 
rad ical en que agouiza.

Hace progresos el mal 
porque el m al es progresisla , 
y lo que im porla alio ra  hacer 
es aco rta r la  agonía.

Si el sufragio  u o iversa l, 
a rte ria  aorta , se p incha 
y los fam osos derechos 
se reglam eDtan y lijan ,

C esará la  erkíermeilad 
y  cesará  la  agonía, 
por la  sencilla razón 
d e  que cesará  la  v ida.

M uriendo ese sem i-m u erto , 
que ya in  tx írem is  se  asfixia, 
tal voz se conseguirá 
que ülro sem i-m u erto  viva.

La cuestión  es de  u n a  le tra , 
la  curación  es lingüística.
La aorta  por u n  aosla, 
m ire Vd. s i es bien sencilla.

E! sufragio un iversal 
es una pocion nociva 
de  esas que con m ucho liento 
se espenden en la  botica.

Que así como en ciertos casos 
re to rna en m uerte  á  la  vida, 
da  i  m uchos vivos la  m uerte 
si en  exceso se propina.

Q ue España necesitaba 
d é la  pocion, lo acreditan  
los railes de  radicales 
que de inanición m orian.

Mas boy tollos ellos comen;
E spaña ba  vuello á  la  vida.
E l rey  está  en su lu g a r ...
Basla ya de  m edicina.

¿Pero no lo han visto  Vds?
¡Si es una cosa que irrita!
¡Cómo está  el pueblo , seSores!
¡Q ué desórdeni ¡qué anarqulji!

Ni la c ircu la r de Ayala, 
n i el vo tar por com pañías, 
n i  los telegram as falsos, 
las prisiones, las in trigas,

E l m iedo á  la dem agogia, 
la  aritm éíica  política , 
nada  ha bastado á  ev ita r 
u n a  enorm e m inoría!

¡Derechos individuales!
¡Sufragio lato! ¡A h !... ¡M entira 
parece que haya hom bre honrado 
que hab le de  ellos todavía!

Si m anejados por Prim 
dieron u n a  buena p rim a , 
m anejados por Serrano 
por poco nos aserrinan.

Vaya V d. á  d a r  el voto 
á  esa plebe corrom pida, 
que cuando  llega la  reina 
DO da  n i s iq u iera  u n  viva!

Los m in istros de  uniform e, 
las tropas y las milicias 
tendidas en la  ca rre ra  
dando a l viento su  alegria;

Los balcones atestados 
de  señoras bien vestidas, 
los em pleados contentos,
¡qué sol! ¡qué g loria! ¡qué d ia ! ...

Pero los descam isados 
¡ni por estas! Daba grim a 
ver su  ro ja  indiferencia; 
no he visto chusm a m as fria .

Si nuestro  sáb io  gobierno, 
con el celo que le  an im a, 
no hubiese apostado á  varios 
encargados de d a r vivas 

Y de fingir concurrencia  
siguiendo la  com itiva,
¿qué papel h u b iera  hecho 
la re in a  D * María?

Al m enos la  aristocracia 
lució co lgaduras ricas; 
muchos, aunque no ap laudieron , 
se m udaron  la levita.

¡Pero el p u eb lo !.. Vamos! Vamos! 
faera  una m ajadería

d ar políticos derechos 
á  g a i te  te n ...  im poliU ca.

Todo^espafiol, en presencia 
de u n a  señora bonita 
se en tusiasm a, ¿no es verdad? 
y la  cam ela y la m im a...

Pues no señor, esos cursis  
la m iraban  y  decían: 
uno es tan guapa  ¡aleona  
como los suyos la p in la n .»

¡No encon tra r guapa á  u n a  reina 
dem ocrática, elegida 
por ciento noventa  y  un 
mozos d e s a l  y  de  chispa!

¡No re p a ra r que la  pobre 
viene un  tanto  m areadiia  

•por e l v ia je , á  que esa cosía 
demagógica  la  obliga!

[Qué tiem pos y  qué coslum bros! 
Si esto parece T urquía!
¡Q ué fu era  de E spaña ahora  
s i cayese el progresista!

¡Qué! '¡si horroriza pensar 
la lástim a que d a ría  
tanto patrio ta  en la  calle, 
sin  bocado y  sin  cam isa!

D espues de haber visto  al rey 
y á  la  re in a .. .  Esto seria 
lo que le pasó á  .Moisés 
con la  tie rra  prom etida.

S agasta , por lo que vales, 
por lo quo vales, Z orrilla, 
que DO os dejeis espu lsar; 
que  salvéis l a . . .  d inastía.

Q ue el sufragio se depure, 
y  cuanto de él se suprim a 
que se dé p a ra  sufragio 
de  las  án im as benditas.

Cercénense esos derechos 
que nos tuercen la  cocina, 
y  con esas pequeñeces 
se salvó  l a . . .  d inastía.

Ya ves, querido  lector, 
que  la  cosa va  de prisa.
Un paso m as y  verem os 
la  gloriosa  en  carne v iva.

Bendita Isabel segunda, 
m í soberana bendita , 
que no te puedo olvidar, 
que te  echo á  m eaos, m i v ida, 

¡Por jud ías y patatas 
echarte  á  t i . . .  tan  leg ítim a!... 
¡para q u é ! ... ¡p ara  volvernos 
con pa ta tas  y  jud ias!

SEA. EL. r » A R A B I E I V .

m inistro  nos tenia p reparada una sorpresa m as a g ra ­
dable; nos am asaba la  felicidad y  la  prosperidad  con 
el sudor de su frente; y m ien tras los españoles á  m i­
llones, y con ellos los com pañeros del M inistro de 
H acienda, m ataban e l tiem po presenciando ó m an­
dando p arad as, haciendo d ipu tados ó deshaciéndolos; 
el S r. M oret cuad rab a  el c írcu lo , encontraba la  piedra
filosofal; NIVELABA EL PBESUPGESTO DE ESPAÑA.

Y nosotros ¡ingratos! nos reíam os de la  ciencia del 
S r. M oret en  sus barbas; mal d icho , en su s  b igo tes...

¿Por dónde Il6f:aba el S r . M oret á e s ta  solucíon r e ­
p arado ra  de  todos nuestros m ales? Por e l cam ino 
m as corto y  m as trillado ; por donde debieron haber 
llegado todos sus an lecesoreí. Tal es la adm irab le , la 
encan tadora sencillez de su  proyecto. ;Muy cierto  es 
que las cosa# fáciles ún icam ente se ocurren  á  los 
grandes hom bres!

Es e l hueva do Colon, que el m inistro  de  H acienda 
pone en p rác tica , prescindiendo hasta  del huevo.

¿Acaso el S r. M oret se propone d ism inu ir los g as­
tos? ... ¡Qué BÍfieria!... ¿Q uiénno  sab ria  h acer esto?.. 
¿Y qué íbam os á  h acer con el enjam bre do españoles 
que están  acostum brados á com er la sopa boba?... 
Se  necesita ría  tener m uy m al corazon p a ra  d ec larar 
cesantes á  un sin  fin de  ciudadanos a m an te^ d e l ór* 
den , bajo cuyo esclusivo concepto votan ciegam ente 
á  los cand ida tos m inisteriales.

¿Qué se propone, pues, hacer e l S r. M oret? ... ¿A u­
m entar los lngre>os?,.. C ualqu iera  puede a p e la rá  
este  recurso , siem pre y cuando so tenga una estadís­
tica exacta de  la  riqueza pública  y haya  em pleados 
bastao te  fieles para  serv ir honestam ente á  la  patria .

b;i actual m inistro  necesitaba algo m as eficaz, m as 
setem brino , m as rápido.

|Y ha d iscu rrid o  no p a g a r!!! ... ¿Qué tal?
Pero es tal la  m odestia del S r . Moret q u e , p a ra  ev i­

ta rse  los plácem es que sin  d u d a  lloverían sobre él 
por tan  g igan tesca y salvadora concepción, la  d isim u­
la , según  noticias, bajo la  sigu ien te  fórm ula:

A los tenedores de  la deuda se les im pondrá una 
contribución  del 40 ro a  c i e n t o . . .  En cuanto á  las 
am orlizacíones se dejarán  para  m ejor o cas io n ... ¿Qué 
h ay  que d e e irá  esto? ,..

O tro  m as orgulloso que e lS r . M oret, hub iese  dicho: 
— Por m i sistem a los acreedores del Estado no cobran 
sino lo que á  m í m e p lazca ... Y aquél á  quien  no le 
cuad re  ¡que se ahorque!

Esto, con lodo, hubiese sido d a r  m u estra  de una 
vanidad que está  m uy léjos de S. E . Los grandes 
hom bres resaltan  m as cuanto m as hum ildes apare­
cen ser.

Por lo m ism o, s i alguno de los tenedores del papel 
ag rac iado , pensara  in iciar cua lqu iera  suscricion con 
que a testig u ar a l m inistro sus sim patías, tenga en ten ­
dido que el S r . M oret es un trigo  en lo productivo y 
u n a  v io leta en  lo m odesto.

BARATILLO EN COMPETENCIA.
In cu rrir  en e rro r  es achaque de  hom bres, según el 

latino.
Rectificar el e rro r es de  p ruden tes, según  aforism o 

en e l propio idiom a.
A fu er de p ruden tes, rectifiquem os.
Confunden algunos la  rectificación con la  palinodia. 

Y la  hum anidad  es de  suyo  tan  orgullosa, que por no 
can ta rla , p rescinde de su voz, aun  en  la  época en que 
los em peradores se cn ten iecen  oyendo los gorgoritos 
de u n a  p rim a  donna .

S in  em bargo, en tre  la  palinodia y  la  rectificación 
ex iste  una diferencia inm ensa, de  que podria  d a r lec­
ciones m uy profundas e l presidente  D. F rancisco  Ser­
rano,

Llám ese, em pero , rectificación ó palinodia, nos­
otros querem os volver por los fueros de la  justic ia , 
cueste  lo que cueste. Y no por esto  solicitarem os s i­
q u iera  un m iserab le  gobierno de  provincia. Al caso.

A lguna vez hemos pretendido  que e lS r .  M oret ser­
v ia  para  hacendista  lo m ism o que nosotros p a ra  
obispos; m enos au n , lo mismo q u e  Sagasta p a ra  de­
m ócrata. La erram os; pero  la  erram os de medio á 
m edio; la  erram os ni m as n i m enos que Topete no 
em barcando á  M ontpensier á  bordo de la  Zaragoza.

E l S r. M oret es un  sáb io , es una em inencia, es una 
potencia financiera; es un abism o económico. ¿Qué 
tal es ta rá  de  desahogada la H acienda españ da d irig i­
da  por M oret, cuando puede tom ar prestado á  diez y  
seiz y hasta  diez y  ocho por ciento?

No es este, em pero , el g ran  m ilagro . El hermoso

H ay pocos españoles que no conozcan e l cuento de 
las aceitunas, que no estaban  cogidas cuando  ya eran  
reñidas.

Pues algo parecido está  pasando con la  presiden­
cia  del fu turo  congreso. Por de  pronto no se presentan  
m as quo seis candidatos, pero es posible que el n ú ­
m ero aum ento.

Y de no aum entar, es indudab le  que los seis v a ­
len por sesenta , los hay de todas edades y colores, 
de  todos tem peram entos y procedencias; estábam os 
por decir de lodos sexos.

Vamos á  tener e l honor de  p resen tarlos á  n u es tro s  
lectores, p a ra  que renueven  an tig u as am istades:

Ese quff veis, rizado de cabello.
De lento a n d a r y  porte  soberano.
Que el dorado toison cuelga del cuello,
Es e l em bajador I). Salustiano.

D ispuesto á  h a lla r un  rey , sea el que qu iera. 
Anunció en  cien  cortes la  vacante.
Silbado en  su nación, burlado  fuera,
A ires se d a  de  Jú p ite r tonante.

C urru taco  feliz e l año veinte,
Por la  constitución arm ó u n  jaleo.
La ing ra titud  de  la  m oderna gente 
T ra ta  de  re legarle  á  algún m useo.

E terno  consp irar fue su  m anía,
D estronar á  la  re in a  fué su idea,

Ayuntamiento de Madrid



L a  Flaca. •m

La em bajada de F ran cia  fué su  g u ia .......
H oy d ia  de  la  fecha ya chochea.

Si el gobierno p ro b ija  esta  can d ida lu ra , la 
r ía  v o tará  á  D. Salustiaoo, porque la  m ayoría  está  
d ispuesta  á  vo tar a l bobo de  Coria; pero de  f.jo d irá
p ara  sus adentros:

— Ei goblerao  no sáb e lo  q u e  se pesca.
Fijém oB oseo e l segundo candidato.
R everso d e rp r im e ro , dotado de talento,

De carnes a lgo  seco y  aun m as de  corazon,
E l jóven ex-dem ócrala  m inistro  de Fomento 
R esueltam ente pone su  mano en el sillón.

E n é l ya se ha  sentado, rom piendo cam panillas
Y en trando  cada d ia  en  lid  descom unal.
Con tan to  rem overse descoyuntó diez sillas,
Con tan to .— ¡al orden!— sufre  de tisis traqueal.

D em ue.<;tra a lgunas veces un  m al hum or de suegro ,
Y g rita  y am enaza y  em pieza á  pero rar.
No falta qu ien  lo llamo: aquél del punto negro,
Que el punto , sin  embargo, no sabe blanquear .......

Preside la  llam ada tertu lia  p rogresista ,
E n donde, si es to rnu d a  le dan  e l parabién .
Con tales c ircunstanc ias n inguno se resista .
¿ L o q u ie re D . M a n o l o ? . . . G r i t a d : - ¡ O u e  se  lo  d e n ! . . .

Y se lo d a rá n ...  Bien ganado se lo liene. j> c a s o  no 
se h a  resignado  á  ser m inistro  de Fom ento, es decir, 
á  so r el últim o de  los ocho, cuando por, sus m éritos 
estaba  llam ado á  ser e l p rim ogénito  de t a  rev o lu - 
CiOD*̂Pero en fin, de  ingra tos es tá  lleno ol m undo , y  n a ­
d a  ten dría  de pa rticu la r que los de<»aires continuasen 
afluyendo sobre los rad icales. Por s i asi fuera , lo cual 
en tre  o tros m ales tra e r ía  e l d e  p riva r a l país del con 
curso  m in isterial del Sr. B alaguer, ah í tienen \ d s .  al 
Ínclito D. Nicolás, d ispuesto  p a ra  serv ir de m aestrillo  
á  tanto  d ipu tado  como en e l d e s e m p e ñ o  de  su  cargo 
necesita u n  gu ia  fiel.

No es jóven , tam poco es v ie jo ,
No es du lce , m as no es am argo ,
Y desem peñó aquel cargo 
Con estrem ado gracejo.

Dicen que es u n  despotilla 
Con la  cam pana en la  m ano.
Pero  ¿á quién  no vuelve vano 
S entarse  en  aquella  silla? _

E leg id le , ó con razón 
L a dem ócrata academ ia 
Dirá que aqu í no se prem ia
Ni u n a  m ala  defección.

¡Y o ta d le ! . . .  ¡V e re is  q u e  h a z a ñ a s !

Y tendreis p a ra  u n  apuro  
Todos los d ias ¡seguro!
Función de  to ros ., y cañas.

¿Saben nuestros condes y duques de  cuando d a la  la 
célebre f ra s e ~ y a  no hay  P irineos? ..—

Lo que conseguirá la  a ris tocrácia  m adrileña cou es­
tas dem ostraciones, es dem ostrar q u  5 p a ra  e l la io  de 
menos es la  institución rea l y  lo de  m as es la  cuestión 
de personas.

C onseguirá, adem ás, que el pueblo  se ria  de la  
g randeza, que los periódicos de uno y ^ t r o  bando de-„ 
n u e s te n á  sus respectivos a d v e r a o s ,  que  se falte 
á  la  h idalgu ía  y  aun  á  la  cortM g^ b asta  ah o ra  Inna­
tas en  E spaña, y  que de  la  l e j p a  so venga á las  m a ­
nos y de la  p lum a á !a  espac^ .

Y l u e g o  nos h ab la rán  d ^ í i i ^ r i t u  m onárquico  de 
los españoles, y de q u e ^  preciso ro d ea r á  la  m onar­
qu ía  de  sus atribu los^escnciales...

•

E n tre  el S r . M a r i o s el d u q u e ' . . ^ e l u a n  se ha  
prom ovido un  sério  d isgusto ; que h a  estado á  punto 
de tra e r  la  dim isión del m inistro  de  E s'ado .

E n  honor á la  verdad e l m otivo e ra  grave, y  el m i­
nistro  se quejaba  con so b rad a  razón.

F igúrense Vds. que el duque de  T etuan  dejó sin 
alm uerzo al S r. J la rfos en  Fuente la  E ncina.

¡Un situacionero  sin  ten er que lleva r á  la  boca! 
Koípnces ¿paraqué ha  creido e l d u qu e  de  Tetuan 

que se hab ia hecho lu revolución de Setiem bre?
*• »

Y es lo peor del caso , que los m anjares que apete­
cía e lS t i  M artos y nó llegaron  a sus d ientes, pasaban 
y repasaban  por delan te d e H a g o n  q u e  ocupaba S . E . 
¡Se necesita crueldad  para  ello!

Despues de un  hecho de  esta  na tu ra leza , se concibe 
el cóÍBunismo. -’S  -..

Pero á  lodo esto no  sacam os nada  en claro.
¿ \  qué viene la  insurrección  de  Paris?
Lo ignoro com pletam ente. Solo puedo señalar ii 

Vds. un  dato , por s i ap rovecha. E l com ité director 
del m ovim iento se titu la ; <.iComUédéla federacion.<^

. <■

■ . ..• 
H. '

(Se c o n c h i r ^ ^ i

m - -

1

Se h a  criticado á  D. Amadeo porque en tró  en Ma­
d rid  dando la derecha á  su esposa.

H asta  ahora  habíam os creído que el se r rey  no e s -  
l^ j l^ ¿ y |y J o j ío n J a  buena educación; pero s í las  per­
sonas com petentes en la  m ateria  opinan lo con trarío , 
p o r n u es tra  p a rte  nos declararem os vencidos.

»« ■
E l Eco del progreso  dice en serio  que desde q u e  el 

d u q u e  de M ontpensíer h a  v isitado á  V alencia y  Cata­
lu ñ a , estas provincias son m onlpensieristas, y  que por 
esto e l gobierno h a  preferido q u e  la  re ina  desem bar­
case  en la  repub licana ciudad  de A licante.

No se puede d a r  u n  E co  m as fiel de los sentim ien­
tos valencianos y  catalanes.

S i donde resuena ese eco se p reg u n ta se :-¿ C o m o  
h a  pasado V. la  noche?— de fijo que el eco responde­
r ía  con toda fidelidad :— Perfectam ente b ie n ...

¿He dicho algo?

Dice el re frán , y  d ice bien; «no h a ^ m a l  que por 
b ien no venga.»  •___

La insurrección  de  P aris  es un
Convenido. _
Pero observen Vds. que á  estas hotS fcyá ha  o c a ­

sionado la  publicación de u n a  m edia de m a­
nifiestos del gobierno, en q u e , en níwi»í« 
b lic a p o r  la  cual lucha, l l a m .á  todos lo? 'c iu á* d an o s
rectos en apoyo de la  A s a m b ^ .

;H an  com prendido Vds. b rfffe l Wen?
Mr. T h íers, el m o n á rq u ie a sá ^ Jrie a n s , y Mr. j .a rc y  

e l reca lc itran te  de  B o r b o n , f á ^  bien de  l a i ^ ^  
b lica , la  m im an y  m im an á  lo^wpublic-a'nos f t tra  que 
la  apoven contra o tros re p u b Q c ^ o s  que la  perjfldiéan. 

:C uantum  m u ta tu r  ab  i l l ^ . -

■ \;Me d icen Vds. q u rc u a lq u íe r  m onárquico es capaz
"de apoyarse en la  R epública p a ra  re s ta b le c e rla  Mo­
n arq u ía , como lo s V ^ ’^resiatas se apoyaron en el a i -  
fragio u n lv M r f c o n  ánim o de decapitarlo  m as t a r t e '  

Si, es verdad ; pero  bueno es que esos señores v a ­
yan soltando prendas.

Al pueblo no se le  engaña nunca im punem ente. 
T arde 6 tem prano llega la  hora de  la liquidación.

Pero ¿á qué esperan  los socialistas franceses p a ra
rep artirse  la  propiedad?

¿Como los com unistas-no han dado ya al traste con
la  fam ilia?

¡M isierios inescru tab les de la  d iv ina  providencial 
En MBÍbio h an  fusilado á  dos generales.
V iM se lo uno por lo o tro .
Paréo^pie contem plar á  los propietarios y á  los p a ­

d res de  fam ilia acep ta r e l cam bio con evangélica r e -  
s ígcacion .

¡Como ha  de ser!

B O S T E Z O S .

Con la  en trad a  en  M adrid de la  esposa de  D. A m a­
deo h a  coincidido que m uchas fam ilias, conocidas por 
su  borbonism o, han  aparecido  en paseo con los co­
cheros enlutados.

¿Q uién h a  m u e r t o ? . . .  ¿El borbonism o?... ¿La mo*
n a rq u ia ? ... , . . .

D esgracia es que esos difuntos no  hayan  dejado 
m as parien tes q u e  llo ren  p o r ellos. . ^ ,

Por lo v isto , e l lu to  no trasciende a l in te rio r de  los 
ca rrua jes . Es u n a  m anifestación de  pescante para  
a rr ib a .

Cosas de nuestros g ran d es...
« «

O tra  de  estas cosas consiste en resu c ita r la  an tigua 
m anoleria.Los g r a n d e s  su sp iran  por la  corte de  C arlos IV, y 
q u ieren  a tem perarse  á  e lla  por sus costum bres.

C apaces son de  buscar quien represen te el papel de 
p rínc ipe de  la  Paz.

Y v a  de  cosas. Esos grandes señoree, que hacen g a ­
l a  d e  españo lism o... en el tra je , adop tan , como d is­
tin tivo , la  flor de  lis. Nosotros c re iaao *  que las líses 
e ran  precisam ente sím bolo y  recuerdo de aquella  épo­
ca  en que F ran cia  despojó á  E spaña de su indepen­
dencia , de su s  costum bres y hasta  de  su rey .

Los republicanos no están suficientemenTé p re p a -  
jI h QII p a ra  la  R epública.

¿Porque? Ponqué ignoran  los m as sim ples rud im en­
tos del derecho político.

¿Q uieren Vds. u n a  pi-ueba?
E l com ité m onárquico-constitucional de  B arcelona, 

com puesto de  personas notabilísim as p o r su  saber y 
esperiencia, h a  designado p a ra  candidato  á  la  d ip u ta­
ción provincial, por el d istrito  segundo de esta capital, 
á  D. Francisco Soler y  M alas, a lc a ld .^ f ic ia l  de  Bar­
celona.

A hora  b ien , este señor, en  v ir tu d  de  u n  articu lo  de 
la  ú ltim a ley  electoral, está  incapacitado p a ra  se r  ele­
g ido , por ejercer j u r is d ic c i^  en  e l d istrito  en que se 
le  elige.

De m ane ra  q u e , au n  en  e ljitaso  de  re u n ir  m ayoría, 
no podría  ser d ipu tado  provincial p o r el 2 .° distrito  
y  lo seria en  su  lu g a r el candidato  republicano.

¡Y los m onárquicos tan  honradotes vo la  que vo ta!. .
;Y eso que ellos h an  hecho la  leyl
¡Cuidado si son ignorantes los republicanos!

¿Q uieren Vds. esplicarm e l^ q u e  pasa en  Paris?
E l pueblo  se ha  sublevado . ^
¡Bien, vam os, lo de  siem pre!
La gu ard ia  nacional se h a  sublevado  tam bién. 
¡A delanta, pase por la g u a rd ia  nacional!
Pero , eso sí ¡el ejército!., e l e jé rc ito ... tam bién  se 

h a  sublevado.
¡Ola! ola! ¿Con q u e , esas íenemos?
¿Con que tam bién el sostenedor del órden, de la p ro -  

piedad y  la fam ilia^
¡Bien por los ejércitos perm anentes!

C H A R A D A .

Mi p rim era  es novelista, 
Mi segunda  flor de  m oda. - 
Con m í te rce ra  escritor 
Q ue las patrías le tras  honra 
Mí p rim era  y  m i te rce ra  
D eseas de  ausen te  esposa,
Y e lla , a l verlas en  tu  m ano. 
Con ju s to  m p í^ o  llo ra .
Mi todo os u n  personaje 
A  qu ien  gustan  las  corozas
Y los progresos del siglo, 
P o rque  son progresos, o d ia .

GEROGLtFICO.

■ iSolucion á  l a  charada del núm ero  .y
D iario-

Solucion del geroglifico.
Q l ' l E N  KO AMA A S I '  PAÍS NO AMA NADA.

BARCÉL0NA.-1B71.
I Im prenta de L uís Tasso, Arco del Teatro, nüm . 21 y 23.
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Es una simple cuestión de puños... El mas fuerte se quedará con ella ... Y aqui tienen Vds. á cuatro libe­
rales probados, esponiendo una vez mas su vida para... salvar al país.
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